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Primera parte
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i

En Mio, provincia de Shinano, vívia un rōnin lla-
mado Isami Masamura Gentarō. A pesar de su 

lealtad y valentía se había quedado sin amo a quien 
servir. Lo que más le preocupaba era que, desde que 
se había quedado sin señor, iba retrasado con el pago 
del alquiler de la granja donde vivía. Le reconfortaba 
saber que su esposa era una mujer paciente y amo-
rosa que cumplía con su deber al procurarle comida, 
aunque esta fuera escasa. También se encargaba de 
cuidar de Tomokichi, el pequeño hijo de dos años que 
tenían. Los vecinos elogiaban la devoción y entrega de 
la mujer, y se lamentaban de la situación por la que 
pasaba la familia, aunque no pudieran hacer mucho 
por ayudar. 

La situación de Gentarō se tornó aún más difí-
cil cuando lo llevaron a la cárcel por su deuda. Para 
recobrar la libertad, tendría que pagar una fianza. 
Para reunir el dinero necesario, Soe, la casta esposa 
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de Gentarō, comenzó a trabajar como cortesana en un 
burdel. Como Tomokichi tenía tan solo dos años, le 
mandó a vivir con Kirakusai, el padre de Gentarō. La 
mujer, alejada de su familia, se consolaba pensando en 
que su situación mejoraría en cuanto su marido saliera 
de la cárcel.
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ii

Cuando Soe logró juntar todo el dinero necesario 
para la liberación de esposo, llamó a Kirakusai 

para que fuera a pagar la fianza. Sin perder tiempo, el 
anciano se encaminó junto con su nieto hacia el lugar 
en que Gentarō estaba recluido. El viejo Kirakusai 
iba feliz y distraído viendo a Tomokichi jugar por 
el camino, y no se percató de que unos bandidos le 
estaban vigilando. En cuanto los ladrones salieron 
a su encuentro, el anciano, temeroso de que pudiera 
pasarle algo a su nieto y de que le robaran el dinero, 
se enfrentó a ellos. 

Uno de los bandidos era, al igual que Gentarō, un 
samurái caído en desgracia que se había quedado sin 
señor. Era conocido como el maestro Rokuyaon Gun. 
A pesar de su edad, Kirakusai era un buen luchador, 
y tan concentrado estaba en su pelea con uno de los 
ladrones, que no vio venir el ataque que el maestro 
Gun le hizo a traición. El anciano cayó de rodillas y 
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los bandidos acabaron con su vida ante la inocente 
mirada de su nieto. 

—Con esto voy a recuperar mi antiguo rango de 
samurái» —pensó el maestro Gun mientras robaba el 
dinero del cuerpo exangüe de Kirakusai. 

Al terminar de revisar todo lo que llevaba el 
anciano, se percató de que Tomokichi aún seguía en 
mitad del camino mirándolo. 

—Lo mejor, para que este niño no nos cause 
problemas en el futuro, será dejarlo abando-
nado en el bosque. Allí, morirá de hambre 
si antes no sirve de cena para los lobos.  
—dijo.

Con esta idea en mente, los ladrones se dirigieron 
al bosque y abandonaron a Tomokichi. 

Al enterarse de lo sucedido, los vecinos le contaron 
a Soe que su hijo y su suegro habían sido asesinados 
por unos bandidos antes de pagar la fianza por su 
marido. Para evitar que la desgraciada mujer siguiera 
vendiendo su cuerpo en el burdel, recolectaron el 
dinero y liberaron a Gentarō de la cárcel.




